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E L SEÑOR CANOVAS EN S E V I L L A 
EL DISCURSO DEL SR. CANOVAS 

Eldiscurso del ilustre iefe delpartido con­
servador ha sido, como todos los suyos, 
grandioso y elocuentísimo; en las actuales 
circunstancias es de un gran alcance políti­
co y llamado á producir en el país no menor 
sensa-Jón que la que allí ha causado. 

En medio del más profundo silencio y de 
lageneral espectación, comenzó el señor Cá­
novas su discurso de este modo: 

^Comencemos, señores—dice—felicitán­
donos de la aparente tristeza del cielo, que 
tantas alegrías representa para la agricul­
tura de esta comarca. (Aplausos.) Y des­
pués permitidme que, por la necesidad en 
que de ello me encuentro, tenga que ocu­
parme de los desgraciados sucesos que to­
dos lamentamos. Seré breve, porque real­
mente el asunto no merece que se le dé ma­
yor importancia. Callarme sobre sucesos 
que ocupan la atención general en Madrid 
y en Sevilla, sería ridículo. {Aprobación.} 

Preciso decir desde luego que estos acon­
tecimientos en nada empañan ni menosca­
ban la grandiosa y entusiasta manifestación 
que el país viene haciendo en favor del par­
tido á que todos los que aquí reunidos per­
tenecemos; pero bueno será tranquilizar al 
Gobierno mismo que seguramente deplora 
con todas sus fuerzas estas alteraciones del 
orden público; que todavía son felizmente 
de poca importancia, dado que esas mani­
festaciones proceden de quien no tiene ni 
merece significación política alguna, pero 
que revelan un síntoma cuya significación 
en el porvenir no puede desconocerse. 

Con esos signos parece comenzar un pe­
ríodo en que, á la sombra de la libertad, se 
llega rápidamente á la anarquía como en 
aquellos tiempos en que, para salvar los 
principios sociales en peligro, se vió Sevi­
lla anegada en sangre. {Brabo: mtiy bien; 
muy tgen.) 

¡Ojalá qug este triste recuerdo sirva á tiem­
po de enseñanza! {Sensación.) 

Prosigue aludiendo á la intervención que 
los estudiantes se han permitido tener en 
esos sucesos, «tomándose—dice—algunos, 
ratos de huelga, que quizás les sirva de pro­
vecho.« {Rtsas.) 

«La. verdad es—añade—que aquí no ha 
pasado nada que no sea perfectamente na­
tural y lógico; porque el partido conserva­
dor no tiene la pretensión de ser único en 
la política nacional, y claro es que los repu­
blicanos han de querer arrogarse cierta re­
presentación en las grandes poblaciones, 
contando con determinadas complicidades 
para lo futuro. {Bien.) 
t En segundo lugar, tampoco podrá el par­

tido conservador pretender que haya en los 
hombres honradez unánime ni que el espíri­
tu liberal no se convirtiera en libertad, aquí 
en estahermosa ciudaddonde elpartido con­
servador es tan vigoroso y tiene tan inmen­
sa mayoría. 

Los sucesos de Zaragoza revistieron mu­
cha mayor importancia que éstos, y así co­
mo perdono á aquellos desventurados, com­
padezco hoy á la turbas frenéticas y asala­
riadas que han pretendido deshonrar la 
proverbial cultura dal hidalgo pueblo sevi­
llano. 

Compadézcolas, pues, á falta de un traba­
jo honrado, han de buscar un jornal donde 
y como lo encuentren. 
í Después de todo, aquí no hay más cues­

tión importante que la situación del poder 
público ante ese género de manifestaciones; 
y dígalo si no lo que resulta del examen im­
parcial de los aludidos sucesos. 

En Zaragoza se acusó al gobernador, co­
mo si, dados los principios del actual Go­
bierna pudieran sus delegados tener ins­
trucciones para reprimir este género de aso­
nadas y conservar el orden público. 

^ Entramos en un período en que se hará 
difícil poder expresar en público los senti­
mientos monárquicos, ( ^ j / t ó ^ . ) Mientras 
que se forma alrededor de la Reina una at­
mósfera ficticia, se consiente que el hacha 
de la revolución vaya destruyendo el Trono 
mismo. {Bravo.) 

Podrán igualarnos en amor á la Monar-
quía^otros partidos y otros hombres; pero 
jamá? superarnos. {Aplausos.) 

No somos aduladores ie la Corona; nues­
tra lealtad y nuestro patriotismo nos obli­
gan por eso á no contestarnos conque la 
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persona augusta de la Reina Regente sea 
respetada en la calle; precisa también que 
salga ilesa la Monarquía. {Muy bien; muy 
bien.) 

Quizás llegue el día en que tampoco pue­
dan salir á la calle los liberales, ansiosos de 
popularidad, venga de donde viniere. 

¿Quién era poder cuando se ensangrenta­
ron las calles de Sevilla? ¿Eralo yo ó lo eran 
los que representaban la Revolución? 

Cuando los sucesos de la Universidad de 
Madrid, llegóse á suponer que había habi­
do algunos muertos. ¿Ocurrirá ahora • lo 
mismo? 

Los liberales, ciertamente, no necesitan 
fingir muertos; les basta con levantar los 
que hacen. (Risas y aplausos.) 

¡Nos amagan tiempos tristísimos como 
aquellos que siguieron á la revolución! Y 
esto señores, basta y sobra para que el país 
aleccionado se convenza de que es preciso 
evitarlo á toda costa. 

Hoy no existen pretextos para otra revo­
lución; sin embargo, ser conservador, ser 
hombre honrado, parece como que constitu­
ye un peligro y como que es un obstáculo 
para salir libremente á la calle. 

Entre tanto los jefes republicanos pueden 
impunemente predicar desde los balcones 
sus doctrinas ilegales, amparados por la 
autoridad y por el Gobierno. ¡Gran ver­
güenza sería para éste que, cuando tales co­
sas ocurren, tuviéramos que escondernos 
los conservadores! {Aplausosy repetidas vi­
vas.*) 

Elogia la decisión y entusiasmo del ele­
mento jóven, y dice que el partido conser­
vador sabrá oponer su energía personal á 
ciertas emboscadas. {Bravo.) 

Censura que los agentes que se llaman de 
orden público hayan declarado que no es 
su misión conservarlo, permitiendo el ino­
cente desahogo de apedrearlos carruajes, y 
limitándose á prender á algunos de los al­
borotadores para ponerlos poco después en 
completa libertad. 

«No es que en Sevilla—dice—se carezca 
de policía, si no que los hombres que hoy 
ocupan el poder han suprimido en todas 
partes la noción de Gobierno, poniéndonos 
en la situación lamentable de que España 
tenga que dejar de contarse entre los pue­
blos civilizados. Nadie se atreve en medio 
de las calles de París á alterar el órden, sin 
que al punto la policía le detenga. 

La bacanal de Sevilla debe avergonzar á 
los sevillanos de órden, aunque sólo sea 
por el prestigio del principio de autoridad. 
E l Gobierno debe reflexionar sériamente 
hasta quepunto pueden honrarlelos desaho­
gos de las turbas, y asimismo preocuparse 
en hacer respetar lo que juró defender; ahí 
está el interés de la verdadera libertad.» 
{Aplausos.) 

Expone que la prensa fusionista se mues­
tra sorprendida de la actitud con que ha tra­
tado algunas cuestiones políticas de actua­
lidad, y añade: 

«No siento impaciencias por obtener el 
poder, no; pero tengo altísimos deberes que 
cumplir dados los fenómenos que, de alguu 
tiempo a esta parte, vengo observando en 
la política. 

Proclamé la necesidad de que todos nos 
agrupáramos alrededor de la cuna de Alfon­
so X I I I para robustecerla con nuestro con­
curso; pero jamás pude creer que intenta­
ran suprimir al partido conservador aque­
llos mismos á quienes tan noble y lealraen-
te ayudamos en tan patriótica empresa. 
{Bien, muy bien.) 

E l partido conservador, por la virtualidad 
de sus doctrinas y por la sinceridad de sus 
procedimientos, es hoy el más fuerte y ca­
paz para defender á la Monarquía de las 
asechanzas con que la rodean la audacia de 
los unos y la lenidad de los otros. 

vSi caemos en la lucha contra la coalición 
que ocupa el po4er, sólo será después de 
agotadas todasnuestrasfuerzas y todos nues­
tros recursos. {Grandes aplausos.) 

El sufragio universal es incompatible á la 
larga con la Monarquía, y lo es también, 
señores, con la libertad individual dado que 
se falseará ese principio y surgirán de nue­
vo aquellos conflictos pavorosos que el país 
no ha olvidado. El sufragio representa inti­
midación en las grandes ciudades y en las 
pequeñas aldeas, significa la omnímoda l i ­
bertad que tendrán los gobernadores de re­
sucitar las famosas actas en blanco. El su-
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fragio, digo y repito, es el medio seguro y 
cierto para cambiar tranquilamente la forma 
de Gobierno. {Aplausos.) 

Será una gran farsa política para arreba­
tar al Rey la soberanía. {Bravo\ muy bien.) 

Puede contar el Gobierno con nuestro des­
interesado concurso para combatir y arran­
car dê  raiz 1? inmoralidad que corroe á la 
administración pública, así como para cuan­
to tienda al desarrollo de los grandes inte­
reses económicos del país. {Aplausos.) 

La política fusionista está hoy compen­
diada en esta fórmula: Doy para que me 
dés. 

^ Vengo de recorrer regiones en que se 
rinde el más fervoroso culto al trabajo; en 
todas ellas, y principalmente en Cataluña, 
he podido convencerme de que su aspira­
ción suprema se funda en hermanar los i n ­
tereses de la agricultura y de la industria.» 
{Mtiy bten.) 

^ En un brillante periodo exprésalas nece­
sidades de las comarcas que ha recorrido; 
se lamenta de que todos esos males se trate 
de remediarlos con el sufragio universal; 
dice que esa política sólo le inspira profun­
da lástima, y proclama la necesidad del tra­
bajo y la producción, teniendo en cuenta 
que cada época exige que se atienda á de­
fender los intereses más amenazados, sin 
género alguno de duda, los económicos. 

Y concluye declarando con elocuentes y 
vigorosas frases que á la defensa de esos 
sagrados intereses consagrará por completo 
su v i i a {Grandes aplausos y vítores á los Re­
yes y a l ilustre estadista.—Los concurrentes 
rodean el estrado y se apresuran á felicitar 
a l orador^ que durante largo tiempo, recibe 
los afectuosos plácemes de sus amigos.) 

L A C O R B E T A T O R N A D O 
UN EPISODIO HEROICO 

Se ha dispuesto sea vendida la corbeta de 
guerra Tornado, á la cual reemplazará en el 
servicio de la Escuela de Torpedos la fraga­
ta Zaragoza. 

La corbeta Tornado cuenta veintidós ó 
veintitrés años de servicios en la Marina de 
guerra, á la cual perteneció desde su apre­
samiento en aguas antillanas—pues era bu­
que flotado por los filisbusteros—por la fra­
gata Gerona mandada entonces por el capi­
tán de navio D. Benito Ruiz de la Escalera. 

La noticia de su venta ha recordado á un 
periódico de Barcelona el arranque de pa­
triotismo, realizado por un catalán, que lle­
vó á feliz término la empresa de capturar la 
corbeta. 

La Gerona, comocasi todos nuestros gran­
des buques de combate, era de poco andar, 
y cuando avistó á la 7"ornado comprendió 
enseguida su comandante la imposibilidad 
de darle caza en las ordinarias condiciones 
de marcha de la fragata. Ordenó forzar las 
máquinas, y la órden no dió el inmediato 
resultado; repitió la orden, y aunque ganó 
alguna ventaja, era mayor la del barco per­
seguido. El comandante llamó al primer 
maquinista, uningléscomo lo eran por aque­
llos tiempos muchos jefes de máquina en la 
Armada. 

—¿Vé V. aquel buque? 
— Sí, mi comandante. 
—Hay que alcanzarle: la honra de la Ge­

rona, la honra de España lo exigen. 
—Imposible; las calderas no pueden re­

sistir más, estallarán, y en vez de alcanzar 
aquella corbeta, iremos á fondo. 

Miró el comandante con enojo al maqui­
nista, y mandó cesase en su cargo quedan­
do arrestado. Aquel hombre no parecía dis­
puesto á secundar sus propósitos. Llamó al 
segundo maquinista, catalán inteligente y 
arrojado, y le repitió la primera pregunta. 
La Tornado iba cada vez más lejos. 

—¿Vé V. aquel buque? 
—¿Hay que alcanzarle?—replicó el segun­

do maquinista en vez de contestar. 
—Sí, señor,—dijo el Sr. Ruiz de la Es­

calera, con severo acento que recordó aljo-
ven el pecado cometido permitiéndose inter­
rogar á su jefe. 

—Pues le alcanzaremos; las calderas son 
viejas pero si hoy no salen de su paso, ha­
brá que licenciarlas. 

Y dando un vigoroso \ Viva España\ lan­
zóse escotilla abajo, dando órdenes é i n ­
fundiendo valor á los que ya eran subordi­
nados suyos, pues el comandante le había 
dicho: 

—Es V. jefe de máquinas; cumpla con su 
deber. 

Y ¡vaya si cumplió! Las calderas se pusie­
ron al arojo; la cubierta y el buque todo 
se extremecía al poderoso impulso de una 
formidable trepidación; parecía iban á cum­
plirse los vaticinios del maquinista inglés; 
pero no, las distancias se acortaron, la fra­
gata ganó mar á la corbeta, la intimó se de­
tuviera, la arboló, y regresó á puerto re­
molcándola, poniendo fin á una formidable 
intentona filibustera y dotando de un her­
moso buque á la Marina nacional. 

Asuntos del día 
Una parte del populacho de Madrid, apa­

drinado por el Gobierno, silbó durante 12 
horas alterando la tranquilidad de un ve­
cindario pacífico, pronunció mueras y g r i ­
tos subversivos, arrojó piedras á las perso­
nas y á los edificios, quemó periódicos que 
son una propiedad-digna de todo respeto y 
se fué tranquilo á descansar, después de 
ejercitar la acción pública tan al uso de las 
circunstancias. 

E l Imparcíal, que no pertenece al parti­
do conservador, ya lo ha dicho: 

«Si lbar es la cosa más fícil del mundo: puede 
hacerlo el hojmbre más pus i lánime contra el más 
valeroso, el más oscuro contra el más ilustre, el 
más desconceptuado contra el de mayor renom­
bre y v i r tud . No se da la cara, sino el ruido: una 
masa anónima escoge el sitio y se replega ó d i - . 
suelve cuando se la ataca, alborota sin decir por 
qué, insulta en la sombra sin responder de lo que 
hace y .uniendo á su torpe empresa los mal i n t en ­
cionados la hueste siempre grande de curiosos, 
vagos y bullangueros, producen un estrépito más 
ó menos tumultuoso, que en la política y en la 
opinión no tiene más alcance del que le quieren 
dar, no los silbantes, sino los silbados. 

Cuando realmente se d e s d e ñ a una cosa así , se 
opOne á la g r i t e r í a callejera de gente maleante 
las diferencias y los entusiasmos de los personas 
cultas que á la luz del día dan testimonio de su 
adhes ión y s impat ía , y se contesta á la burda ex­
plosión de sentimientos mezquinos con el respeto 
públ ico que merecen á todas las clases sociales 
los hombres eminentes que, como el Sr. C á n o v a s , 
han dado á su país días de prosperidad y de g l o ­
r ia . 

Silbaron al general Prim una tarde, y aun le 
arrojaron algunas piedras; el insigne h é r o e de 
los Castillejos ded icó al brutal atentado cuatro 
palabras en el Congreso y ni pe rd ió su popu l a r i ­
dad ni desmerec ió en lo más mínimo su prestigio. 
Hombres no menos ilustres han sido objeto de se­
mejantes hostilidades y se han limitado á reducir 
el hecho á las .proporciones insignificantes de lo 
anómino y de lo que no razona ni responde de 
sus actos.» 

Pero en Madrid ya se ha tratado de algo 
más. 

Hánse inferido verdaderas ofensas al de­
recho de propiedad, violado el domicilio, 
destruidos los edificios, atentado contra las 
personas y convertido las calles de la Corte 
en una plaza de toros durante doce horas. 

Se ha venido á confirmar una vez más la 
razón que tuvo D. Alejandro Dumas para 
decir ^que el Africa empieza en los Pi r i ­
neos.^ 

No^ es el que sufre con tales escenas el 
prestigio de nuestro partido sinó el del Go­
bierno y el del país. 

Pues ya el clásico poeta lo dijo: 
_ «Si el sabio no aplaude, malo 

si el necio aplaude, peor.y 

Ha llamado la atención en Ferrol que La 
Democracia no haya espuesto aun suopinión 
acerca de un asunto tan importante como el 
de la «Huerta del Generala, dudándose con 
fundamento si su silencio obedecerá á con­
signas recibidas. 

Por nuestra parte, y tratándose del cole­
ga republicano, no hemos de aventurarnos 
á pensar nada que pueda lastimar su cré­
dito. 

El colega lo debe haber reflexionado ma­
duramente; pues tiempo se tuvo para ello, 
y ya nos dará su opinión en su día. 

Después que se resuelva. 

De La Gaceta de Galicia de Santiago: 
«La comisión permanente de actas, de la D i ­

putación provincial , ha presentado el dictamen 
favorable á la e lección de los s eño re s Mosquera 
Vázquez Otero, Fernandez Soler y Al le r por el 
distrito de Arzúa Ordenes, á cuyo d íc támen p re ­
sen tó voto particular el diputado puguista s e ñ o r 
Diaz Teijeiro| sin duda para que se retarde gon la 
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discusión la íidinisión de los r ( f ridos señores á 
fin de que no puedan tomar parte en la del famo­
so negocio de la «Huer ta del G e n e r a l » . 

Como no á todos los dipundos de la mayor ía (y 
nos congratulamos de ello) se les puede contar, 
entre los simpatizadores de que la provincia pa­
gue 91.000 duros por un terreno que hace pocos 
años fué adjudicado á sus dueños en 10 ó 12.000; 
esperamos que se o p o n d r á n , siquiera sea por de­
licadeza á los planes del obstruccionista Sr. Diaz 
Te i je i ro .» 

Gracias á Dios que la prensa digna vá re­
conociendo que la ffHuertay no representa 
para la provincia un peso. 

Sino 9 1 . 0 0 0 . 

Dice un diario coruñés: 
«Llevamos una primavera lluviosa, un verano 

lluvioso igualmente, y a h o r a o t o ñ o se nos presen­
ta como una imagen del di luvio, lloviendo un día 
y otro sin cesar. 

Por eso, tal vez no se preocupan nuestros ed i ­
les de la t ra ída de aguas. 

Cayendo tan ta . . .» 
Y con una doble garantía en el Ferrol. 
Porque aquí la gran parte de los proyec­

tos importantes se vuelven agua. 

De La Correspondencia de España copia­
mos las siguientes líneas: 

«Los delegados del ministerio de Marina en el 
Congreso internacional de Bruselas, Sres. Mi lie y 
A u ñ ó n , han entregado al Sr. Ministro del ramo 
una extensa y detal ladísima memoria en que re la­
tan y analizan el curso de los debates, las resolu­
ciones adoptadas por el Congreso y la influencia 
que estas pueden ejercer en el comercio mar í t imo. 
De dicha memoria, que hace honor á sus autores 
y al señor Rodr íguez de Arias, á cuya iniciativa 
se debe la designación de los delegados e s p a ñ o ­
les y en gran parte los resultados por ellos, se 
deduce que E s p a ñ a ha representado un papel 
pr inc ipa l í s imo en los debates, ha hecho sentir el 
peso de su influencia de una manera decisiva en 
los más trascendentales acuerdos y ha logrado 
l levar á las resoluciones de la Asamblea el e s p í ­
r i tu y aun la letra de gran número de preceptos 
de nuestro Código de Comercio. A la memoria 
acompañan gran número de documentos que per­
miten apreciar la importancia de este C o n g r e s o . » 

UN CRIMEN EN MADRID 

El sábado á las cuatro de la tarde, varias 
detonaciones de arma de fuego ponían en 
conmoción á los vecinos de la casa num. 32 
de la carretera de Extremadura. 
„ Las detonaciones se habían oído en un 
cuarto pequeño del corredor del piso segun­
do, y allí acudieron los vecinos alarmados; 
pero encontrando cerrada la puerta, nadie 
se atrevió á penetrar en la habitación, tanto 
por el temor natural en semejantes casos, 
como porque el inquilino de dicho cuarto 
tenía muy mala íama y pocas simpatías en­
tre los vecinos de la casa. 

No faltaron algunos que comunicaran la 
la noticia al puesto de la guardia civil pró­
ximo al lugar de la ocurrencia, é inmedia­
tamente se presentó en la casa el teniente 
don Cesáreo Medina con cuatro guardias 
que colocó de centinela á la puerta de la ha­
bitación. 

Llegaron después el alcalde del barrio, 
don José Martínez: el comisario don Domin­
go Aranda y el subinspector don Miguel 
Bermandi, á ¡cuya llegada se procedió á 
abrir la habitación. 

Los guardias, con grandes precauciones 
yendo delante de las autoridades, entraron 
en el cuarto, preguntando: 

—¿Marín? ¿Marín? 
L i s preguntas quedaron sin respuesta; 

pero, en cambio, á la aterrada vista de to­
dos los presentes se ofreció un espectáculo 
verdaderamente horroroso. 

En medio de la habitación, tendida en el 
suelo, bañada en un charco de sangre aun 
caliente, y con la cabeza casi separada del 
tronco, yacía una mujer como de cincuenta 
años, teniendo á su lado una aguda navaja, 
con la cual se había cometido al parecer el 
homicidio. 

Cuando los guardias y las autoridades 
contemplaban tan horrendo cuadro, sintie­
ron unos gemidos que salían de la habita­
ción inmediata, es decir, de la única alcoba 
que había en la casa. 

Dirigiéronse á dicho sitio los presentes, y 
hallaron, casi metido debajo de la cama, un 
hombre que apenas respiraba, verdadera­
mente en los últimos momentos, JDUCS se 
hallaba herido de tres balazos: dos en la ca­
beza y uno en el costado. 

En el referido cuarto vivía hece algún 
tiempo maritalmente con una mujer llamada 
Carlota N . , un individuo llamado Tomás 
Marín, de cincuenta y dos años, lavandero 
de oficio, y entre cuyos antecedentes se 
cnentan los de ser licenciado de presidio y 
tener abandonada una hija ciega que implo­
ra la caridad pública. 

Parece que eldia anterior habían andado 
ambos amantes de broma, visitando vento­
rros, y en conseeuencia debían estar algo 
excitados por el abuso de la bebida. 

Lo que es cierto, es que, á eso de las cua­
tro de la tarde, se hallaban en su casa co­
miendo un plato de judías, y sin duda tu -
vivírorj una de las frecuentes reyertas que 

continuamente surgían entre ambos, cuan­
do de repente el Marín, cogiendo la navaja 
dió con ella ana terrible cuchillada en el 
cuello á Cariuta. 

Cayó ésta al suelo muerta instantánea­
mente, llenando de sangre el mantel que 
cubría la mesa, y la llevó á la cocina, d i r i ­
giéndose luego á la alcoba, donde se dispa­
ró los tres tiros que le dejaron en el estado 
en que las autoridades le encontraron. 

Constituido el juzgado en el sitio del cri­
men, el cadáver de Carlota fué conducido al 
depósito, y el Marín, casi espirando, al hos­
pital. 

Como prueba de las pocas simpatís de 
que Marin gozaba entre sus vecinos, pueden 
citarse la exclamaciones délas mujeres cuan­
do sacaron de la casa al herido: 

—Ya se llevan al hereje,—decían unas. 
—El tío verdugo,—decían otras. 
— ¡Lástima de mujer! que lo que es él, 

bien merecido lo tiene. 

E L PROCESO PRADO 

BJ1S jjSÍ'isiWi'ft s&si tí* 

K l día =; comenzó la vista del c é l e b r e proceso 
del llamado conde de Linska Cast i l lón. 

L a curiosidad era grande y las peticiones de 
billetes para asistir á las sesiones fueron innume­
rables. 

Entre los concurrentes figuraban muchos espa­
ño les . 

L o que más llamó la a tenc ión del públ ico fué 
la actitud del procesado y su desenvoltura en la 
manera de producirse. 

Su físico es en extremo vulgar y no revela la 
menor d is t inc ión. En cambio no puede decirse lo 
mismo con respecto á sus dotes intelectuales, á su 
sagacidad y ene rg í a . 

D u e ñ o siempre de sí mismo nada le turba y re­
futa oon suma habilidad los argumentos del pre­
sidente. 

Prado se hallaba en su banco, ante el tr ibunal 
y el jurado, como un actor en la escena para quien 
es familiar la concurrencia qne le escucha. 

Su aplomo es imperturbable y absoluta su san­
gre fría. 

Habla un francés correcto y á veces hasta ele­
gante, no tándose l e muy poco acento e s p a ñ o l . 

Su facilidad de palabra es extraordinaria, p u -
diendo asegurarse que pocos acusados han logra­
do hablar ante un juez con tanta elocuencia y se­
guridad como él . 

Grande ha sido la lucha sostenida por Prado 
con el presidente M r . Hor te loup, quien en más 
de una ocas ión estuvo á punto de verse envuelto 
en las redes que le tendía el procesado. 

Este pretende hablar desde luego; pero el pre­
sidente le interrumpe dic iéndole que solo debe 
contestar á las preguntas que c a t e g ó r i c a m e n t e se 
le han de d i r ig i r . 

He aqu í ahora la parte más importante del inte­
rrogatorio de Prado: 

P.—Cuando fuisteis detenido p re t end ía i s l l a ­
maros Estanislao Prado, y luego habé is declara­
do ser Luis Federico Linska de Cost i l lón. ¿Caul 
de estos nombres es el verdadero? 

R . — N i el uno ni el o t ro . Por consideraciones 
especiales debo ocultar mi nombre. Acaso lo ex­
plique más tarde. Estoy aqu í para contestar á los 
hechos precisos del sumario. 

P.—Es verdad, como lo es que durante él ha­
béis dado varias declaraciones que allí aparecen 
consignadas. 

R . — S e ñ o r presidente, considero nulo cuanto 
ha pasado en la i n s t rucc ión . Se me ha preguntado 
mucho, y he respondido con el medio de que dis­
pon ía : la imag inac ión . Hay e m p e ñ o en ver en mi 
un gran cr iminal , un h é r o e de melodramas; y cuan­
do termine la vista se v e r á que nada queda de esa 
imputac ión . 

P . — Q u e d a r á , en todo caso, que habé is debu­
tado desde la infancia en el robo, y que os habé is 
distinguido especialmente como ladrón de joyas. 

R.—Es una supos ic ión como todas las otras, 
porque siempre se me ha atacado por h ipó tes i s . 

P-—Son vuestras revelaciones: porgue os ha­
béis vanagloriado de haber robado en Oporto alha­
jas por valor de 40.000 francos. 

R-—He contado lo que le ha parecido al juez 
instructor. 

P-—En 1883 habé i s sido condenado á varios 
meses de pr is ión por estafa en Madr id . 

R-—Fui condenado en rebe ld ía por faltas i n ­
significantes. 

P-—En 1885 conocisteis á una mujer separada 
de su maaído hacía tres meses, y que estaba sos­
tenida por un extranjero. 

R .—¿Y qué? 
P.—-Eugenia Forastier, casada con Varlay, de­

clara que vivías d e s ú s liberalidades. 
R . — ¡ A h ! ¡Ella pretende tantas cosas! Cree 

que soy un asesino. Si yo me hubiera tomado la 
molestia de inqu i r i r , en vez de sucumbir ante mi­
serables historias de mujeres, hab r í a sabido que 
tenía un medio de existencia. 

P.—¿Cual? 
R . — M i pluma. 
P . — ¿ E n 1879 03 casasteis en Madrid? 
R.—Es cierto. 
P -—¿En 16 de Enero salisteis de Par ís? 
R.—¿Me lo p r e g u n t á i s , s e ñ o r presidente? 
P . — S í , porque soy el encargado de d i r ig i r el 

debate. 
R.—Bien; efectivamente, salí para E s p a ñ a el 

16 de Enero. 
P .—¿Con qué dinero? 
R.—Con dinero honrado. Un amigo. Ramos, 

con el que estaba asociado para la e x p l o t a c i ó n d e 
un producto qu ímico , me remit ió algunos cente­
nares de francos. 

P-—Veremos si ese Ramos ha existido. A vues­
tra vuelta de E s p a ñ a os de tené i s en^Burdeos y os 
p resen tá i s en casa de la s e ñ o r a de Couronneau, 
que alquilaba un chalet. Conocéis á su hija, lo que 

no impide cjue instaléis en vuestro hotel á vuestra 
querida dé Pa r í s . Seduc ís á la joven Mauricia 
Couronneau, p rome t i éndo la casaros con ella. 
¿Creía Mauricia que e s t a b a í s c a s a d o conEugenia 
Forastier? 

R.—Es decir, Eugenia se hacía pasar por mi 
mujer; lo que no era alhagador para mi . (Risas.) 

" P . — ¿ H a b é i s sido afectuoso con ella? 
R.—Demasiado. Pero aparte de todo no hab ía 

sido mis que mi querida y una querida sin im­
portancia. Estaba sinceramente decidido á casar­
me con Mauricia. 

P.—¿Bajo el nombre de Linska de Castillón? 
R.—No comprendo. 
P.—Os pregunto bajo que nombre pensabais 

casaros, ya que no dais el verdadero. 
R — S e ñ o r Presidente, puesto que dirigía el de­

bate, cuando una de vuestras preguntas me r e ­
sulte incomprensible me v e r é obligado á pediros 
que la rep i tá i s bajo otra forma. No sabéis quien 
soy yo, pero yo lo s é . 

P—En la íns t ruce ión eludíais á menudo estos 
puntos. Aqu í tengo un interrogatorio del 22 de 
Octubre de 1887, en el que cuando se os pregun­
ta sobre vuestros medios de v i v i r en los últ imos 
años , d e c í a i s : — « R e h u s o el con tes ta r .» 

R.—Me reservaba para la discusión púb l i ca . 
He tenido dos jueces de ins t rucc ión : M M . A n -
quetit y Guil lot . Estaba acosado de preguntas y 
la prensa se ocupaba mucho de mí de tenc ión . 
Esos s e ñ o r e s que es tán á mi lado (di r ig iéndose á 
la tr ibuna d é l o s periodistas) no son siempre d is ­
cretos y han inventado mucho. M i pobre M a u r i ­
cia era la primera en sufrir; yo la amaba, que r í a 
á su madre, á mi hijo. Sin estas debilidades no 
es ta r ía aquí bajo la denuncia que por celos ha he­
cho la Forestier? 

P . — ¿ E s cierto que la Forestier se veía preci­
sada á pedir dinero prestado? 

R . — L o considero posible. Esa mujer puede 
decir lo que quiera, puesto que me acusa de ase­
sinato. 

P.—¿Y es verdad que vivíais con Eugenia? 
R . — T e n í a yo otro domicil io. 
P.—No lo habé is dicho en el sumario. 
R.—Porque nadie t r a tó de averiguarlo. Y o no 

me ocupaba más que de lo que interesaba al 
juez. 

P.—Sin embargo, os defendisteis durante un 
largo interrogator io . 

R . — U n interrogatorio de setenta y dos horas. 
Nada tan fácil para un inocente como defenderse. 

P . — ¿ E s cierto que en Burdeos sedujisteis, no 
sólo á Mauricia Courronneau, sino también á su 
madre? 

R . — ¡ S e d u c i r l a ! ¡Ah! Con frecuencia, s e ñ o r 
presidente, los llamados seductores somos enrea-
lidad los seducidos. Yo apreciaba á Mme, Cou­
ronneau, pero no bajo el aspecto que se supone. 

P.—En esa época no teníais medio alguno de 
subsistencia y vivíais á expensas de Mme. C o u ­
ronneau. 

R.—Me consideraba como á un individuo de 
su familia y puso á mí d ispos ic ión varias cantida­
des que yo necesitaba y que pensaba devolverle. 

P.—Tanto dinero os díó que llegó á a r r u i n a r s e 
por completo. 

R.—Ese es un hecho independiente de mi v o ­
luntad. 

Et rabo fie Mt nun 

A l llegar el presidente á este punto, Prado se 
muestra altivo y d e s d e ñ o s o , todo lo alega y se atu­
sa descaradamente el bigote. 

P.—En el mes de Agosto de 1880 fuisteis á R u a n 
¿qué hacía is allí? 

R .—Iba á pasearme. 
P.—Vais á v iv i r á casa de un joyero , y con mu­

cha habilidad preparabais los medios de robarle 
en la noche del 24 al 25 de Agosto. 

R.—Vamos á cuentas. Si yo era un ladrón , no 
se me habr í a admitido en la casa, porque eso hu­
biera sido adtpitir al lobo entre las ovejas. ( R i ­
sas.) 

P .—En efecto, era una imprudencia. Vos es­
tudiáis entre el 16 y el 17 de Agosto la manera 
de dar el golpe y hablá is con un niño hijo del 
d u e ñ o de la casa. 

R.—Hablaba con él porque soy de un ca r ác t e r 
afable. 

P .—¿Hac ía i s el amor á la criada del joyero? 
R . — ¡ Q u é broma; s eño r Presidente! (Consober-

b i t . ) Yo no hago el amor á las criadas; me con­
tento con que rae sirvan. Nunca me he inclinado 
á ese g é n e r o de distracciones. 

P . — A b a n d o n á i s la casa el 18 de Agosto. Una 
semana ra ís tarde el a lmacén era robado. 

R.—Nada tenía que ver con eso. Sí hubiera s i ­
do un ladrón no h a b r í a sido tan es túp ido que me 
presentase en R ú a n delante de todo el mundo. 

P.—Los jurados lo a p r e c i a r á n . 
R . — D e c í s eso en nombre de la acusac ión . Yo 

lo repito en nombre de mi defensa. S i , s e ñ o r e s 
jurados, vosotros lo apreciareis y s a b r é i s si de­
béis creer á una bribona ó á un hombre de pala­
bra que os habla con el corazón en los láb ios . {Se 
vuelve con el p u ñ o cerrado del lado en que se hal la 
la Forest ier .} Sí la acusac ión no se hubiera apo­
yado en esa miserable que me odia no es ta r ía yo 
aqu í . 

P.—Vuestra salida de R ú a n era fingida, puesto 
que el 24 por la noche estabais allí. ¿Cómo p o ­
déis negar el robo, cómo justificar de dónde pro­
cedían las alhajas de que estaban llenas vuestras 
manos? 

R.—Me expl ica ré , porque no hay nada en ello, 
contra mí. T e n í a esas alhajas porque las recibido 
quien había cometido el robo. 

P.—Ese es vuestro sistema. 
R . — ¡ M i sistema! 
P,—Esas son vuestras explicaciones. 
R . — S í , mis explicaciones apoyadas en un he­

cho que ahora i nd i ca r é . E l l ad rón se llama Ben i ­
to L ó p e z . E l juez no le hal ló, pero acabo de sa­
ber que al presente se est't á punto de encon­
trarle . 

P.—Pero nosotros tenemos declaraciones de 
Mauricia Couronneau, en que dice que la disteis 
las alhajas, a s e g u r á n d o l e que las habais adqu i r i ­
do r o b á n d o l a s . 

R.—No rae h bleis de esas declaraciones. No 

me hablé i s . ¡Se me han hecho decir tantas cosas 
s i rv iéndose de Mauricia! He pasado con ella la 
noche del 24 al 25 de Agosto de 1887, y sin em ­
bargo, ¡se ha coaseg.ido hacerla deoir cosas tan 
raras! No obstante e s t a r é conforme con ello por 
no cumprometerla, por no causar daño á la mujer 
á quien tanto he querido, que deb í a l l eva r mi nom­
bre y que me había dado una hija. Jugaba mi v i ­
da por ella. 

¡Podía yo prever que se har ía cómpl ice de la 
que^ quiere hacer que se me corte la cabeza! 
¡Quién iba á suponerque l legar ían á estar tan uni­
das! En Burdeos se odiaban; en la cárce l de M a ­
réanos una amistad vergonzosa se establece entre 
sllas. Si , yo estaba loco por Mauricia, y el juez 
lo sab ía . Se me encerraba con ella en su despa­
cho, ¿y que ré i s sacar partido de lo que haya d i ­
cho esta desgraciada? Mauricia hab ía vuelto á en­
contrar á un a l e m í n que explotaba sus caricias, y 
yo, durante ese tiempo, yo y mi amigo I b a ñ e z . 
que ep el más inocente de los que est ín aqu í , res­
pond íamos por todo. 

P.—-¿Acusáis á Manricia de haberos hecho 
traición? 

R - — L a adoraba con locura, y no tené is más 
que mirar su cara de ángel para comprenderlo 
así . 

A l hablar de los cómpl ices del robo de R ú a n , 
manifiesta Prado su desprecio hacia ellos, y en 
una de sus contestaciones al presidente, dice: 

— lid juez de ins t rucc ión es un novelista á quien 
he querido hacer ver que tenia yo tanta imagi ­
nación como él; pero confieso francamente que 
me ha vencido en toda la l ínea . 

D e s p u é s del robo de R ú a , el presidente in te ­
rroga al acusado acerca de la tentativa do robo 
cometida en casa del e spaño l Lorenzo. 

^ Prado, no obstante, se niega á jontestar, l i m i ­
t ándose á decir con su'caracteristico descaro: 

—¿Y vos, s e ñ o r presidente, es tá is seguro de 
que hubiese alhajas en el cofrecillo? ¿Podré i s afir­
marlo, s e ñ o r presidente? 

Insistiendo el presidente en sus preguntas con 
escaso resultado p r á e t h o , dijo alfin Prado en una 
explosión de cóle ra : 

— ¡ A h ! ¡No sabé is aún las sorpresas que han 
debido ofrecer estos debates! Tengo derecho á 
defenderme y quiera Dios que la acusación lanza­
da contra mi , no se vuelva contra otras perso­
nas. 

Discuto porque tomo en sé r io la cues t ión y por 
que se trata de la vida de un hombre, de la mía. 

P -—¿Habé i s concluido? 
R .—Si , s e ñ o r presidente. 
Acto continuo se levantó la ses ión , quedando 

aplazada para el siguiente d ía . 
JDos cartas 

Publican además los p e r i ó d i c o s franceses dos 
interesantes cartas de la verdadera mujer de 
Prado, dirigidas una al juez de ins t rucc ión y otra 
á su marido, que no transcribimos por su mucha 
ex tens ión . 

Dice en la primera doña Dolores G a r c é s da 
Marcil la que casó en 1879 con el conde L u í s de 
L í n s k a d e Cast i l lón, hijo de don Lu í s de Cas t i l lón , 
conde de Linska , y de doña Esperanza Haro de 
Mendoza, el cual dijo ser mejicano. • 

Que poco antes de casarse, uno €e sus tíos tu­
vo sospechas de que su futuro marido estaba ya 
casado en Portugal. L inska p r e s e n t ó entonces una 
cert if icación de sol te r ía expedida en Méjico. V e ­
rificado el matrimonio, la d e r r o c h ó su fortuna 
que ascend ía á 35.000 duros, la ma l t r a tó diferen­
tes veces, a ten tó contra su vida en otras ocasio-
siones, y por fin la a b a n d o n ó . 

Posteriormente quiso estrangularle, r o b á n d o l a 
41.3000 francos. E l 2 de Febrero del 86, se le pre­
sen tó de nuevo en Madr id , d ic iéndola que hab ía 
realizado varias operaciones y r e g a l á n d o l a dos 
alhajas de poco'valor: una sortija y un alfiler en 
forma de abeja, esmaltada y con brillantes, las 
cuales vendió más tarde la interesada, á una fa­
milia que se m a r c h ó á la Habana,por diez duros. 

E n la .-arta que la pobre s e ñ o r a ha escrito á su 
marido, le recuerda algunos tristes episodios de 
su vida matrimonial , terminando así: 

«Hago ma l en decir lo canalla que has sido 
conmigo; pero he ganado el cíelo por la pacien­
cia con que he soportado mis desgracias y mise-
r ías . No lo dudes; aunque tu víc t ima, sufro por lo 
que te sucede .» 

Prado ha traducido la carta de su mujer, y se 
la ha remitido al juez, b u r l á n d o s e s e g ú n su cos­
tumbre, de su contenido y diciendo, entre otras 
cosas: «Ahí mando á V . la t r aducc ión l i teral de 
mi graciosa y t ierna ex - esposa.» 

A l mismo tiempo dice al juez que la larga carta 
de doña Dolores de Marcil la á dicha autoridad, ha 
sido pés imamen te traducida al f rancés , y que si 
quiere le h a r á una castiza ve r s ión de ella, que 
conserve todo su c a r á c t e r y originalidad p r imi ­
tiva. 

&e»ion ttel esin (» 

L a segunda parte de esta sesión fuá también 
consagrada al interrogatorio de Prado, el cual se 
mos t ró en un principio no menos arrogante y pre­
suntuoso que el día anterior. 

Pero al fin pe rd ió todo su aplomo al verse obl i ­
gado á dar explicaciones sobre su viaje á E s p a ñ a , 
después del asesinato de María Aguetant, y sobre 
los innumerables robos de alhajas cometidos ea 
diferentes partes. 

Al comienzo de la sesión se leyeron varios do­
cumentos del sumario para patentizar hasta qué 
pnnto ha alterado Liuskala verdad^ensu anterior 
interrogatorio. 

. D e s p u é s M . Horteloup dirige algunas observa­
ciones á Prado. 

P .—¿Reconocé i s haber prestado estas declara­
ciones? 

R.—No lo recuerdo. 
P.—Sin embargo, vuestro interrogatorio está 

firmado. 
R.—Pues si hay una firma debe ser la rma. 
P.—•Os advierto que todas las afirmaciemes de 

Eugenia Forastier están probadas en el sumapo.. ' 
R . — A l salir del despacho del juez tenía el as­

pecto de la mujer que satisface uaa venganza, I ^ - ^ 
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noro, sin embargo, cuando empezó á madurar su 
novela, cuya primera edición ha vista la luz en 
Maronnes, y después ha sido corregida y aumen­
tada en P a r í s . 

P.—Eugenia Forastier ha dicho que la noche 
del 14. de Enero, á las doce y media, entrasteis 
en la habitación sumamente agitado. 

R.—¿Y como podía saber la hora de mi regre­
so, que, por otra parte, podía olvidar muy fácil­
mente? Toda esa historia es una segunda edición 
del proceso Prancini, sobre el cual ha vaciado 
esa mujer su obra maestra. 

P.—Dice además Eugenia que después de ha­
beros acostado os levantasteis para lavaros las 
manos. 

R.—Mis manos se perfumaban al contacto de 
su cuerpo, y como á veces el perfume era dema­
siado fuerte, tenía yo necesidad de lavarme. 

P . — T a m b i é n ha notado la Forastier una gota 
de sangre en una de las mangas de vuestra ca­
misa. 

R.—Esa mujer, que apenas sabe hablar, tiene 
reminiscencias c lás icas . Ha plagiado á Shakes­
peare poniendo la gota desangre de Macbeth so­
bre mis ropas. 

P .—¿Quemas te i s Tuestra camisa y vuestro cal-" 
zado? » 

' R.—Nadie destruye su calzado cuando está fal-
t* de dinero. 

P .—¿Compras te i s un traje nuevo? 
R.—¿Y eso qué tiene de particular? No recuer­

do si lo c o m p r é antes ó después del 14 de Enero, 
pues ignoraba el papel que esa fecha debía des­
empeña r en mi existencia. 

P.—De pronto partisteis para E s p a ñ a . . . 
R .—Ayer me interrogabais de otra manera. 
P.—Porque ayer os g u a r d é una cons iderac ión 

especial para que los jurados pudiesen a p r e c i a r 
Tuestro c a r á c t e r . Pero hoy no he de permit ir que 
pronunc ié i s un discursoparacontestar á cada una 
de mis preguntas. 

R.—Pues si no puedo hablar con entera liber­
tad, no con t e s t a r é . 

E l presidente procede entonces al in ter rogato­
r io de Matilde Dault, querida de G a r c í a Cachena, 
y acusada, como las otras compinches de Prado, 
de complicidad en el robo de las alhajas de R ú a n . 

L a dec larac ión de la Dault ofrece escaso inte­
r é s , y una vez terminada el presidente se dirige al 
acusado 

Notíotas locales 
Ayer salió para Cartagena, á donde va destina­

do, el médico mayor de la Armada don Valentin 
Acosta cuya ausencia es generalmente sentida por 
las s impat ías que tiene en esta cindad. 

Deseamos al ilustre doctor un feliz viaje. 

Hace noches que mejoró notablemente la ca l i ­
dad del alumbrado púb l i co . 

S e g ú n E ¡ Siglo Médico, las enfermedades rei-
nanttls en esta semana han sido los catarros arin-
geos, laringes y bronquiales, las p leures ías , p u l ­
monías , los reumatismos articulares y musculares 
las fiebres, intermitentes y las exacerbaciones de 
los alectos c rón icos del corazón y de los pulmo­
nes. L a angina diftérica significa siempre. 

Según E l Departamento San Fernando en­
tró ya en dique para limpiar sus fondos el cruce­
ro I s l a de Cuba. 

Se ha descubierto en Málaga una nueva falsifi­
cación de billetes de Banco de 50 pesetas, qua lle­
van el busto de Campomanes y corresponden á la 
emisión de i.0de A b r i l de 1880. 

Los billetes están falsificados con tan poca ha­
bil idad, que basta fijarse un poco para descubrir 
que no son legí t imos: el busto de Campomanes 
está muy borroso y las tintas son más claras que 
las corrientes. 

ACONTECIMIENTOS 
En la calle de San Sebas t ián hubo ayer una re­

verta entre dos mujeres, habiendo intervenido el 
guardia municipal á tiempo para evitar mayores 
consecuencias que los simples a rañazos que se 
propinaron ambas contendientes. 

— U n conato de incendio se r eg i s t ró ayer en la 
chimenea de una casa de la calle de Cán ido , don­
de habita don J o s é Pi.sety. 

E l sobrestante de la cuadrilla urbana auxiliado 
por el guardia y algunos vecinos que se apercibie­
ron del suceso consiguieron sofocar en pocos mo­
mentos el incendio, antes de que tomara p ropo r ­
ciones. 

Se cita, llama y emplaza al seldado de infantería 
de marina del 2.0 tercio de reserva Manuel A l v a -
rez Catani á quien se concedió autor ización para 
trasladarse á la isla de Cuba. 

Se anuncia una borrasca que debe avanzar en 
estos momentos por el Atlánt ico en di recc ión 
N O . SO., y que l legará á Europa el día 14 del mes 
actual. 

Sus efectos se ha rán sentir en E s p a ñ a , recrude­
ciendo el temporal que reina en estos d ías . 

El vapor Legaspi sa ldrá pronto de Cádiz para 
Cartagena, conduciendo pertrechos. 

L a compañía de ó p e r a que ac túa ea Vigo abr ió 
un abono de tres representaciones en Ponteve­
dra aprovechando los días que n o d á función en 
a q u e l l a ciudad. 

— ^IfflfcT—r-11 1 i, 

SUBASTAS 

" Para el día que oportunamente designe la £«3!-
í í í to anuncia la Junta de adminis t rac ión y traba-
ius delV f̂seD'»! la de la adquisicióo de materiales 

de lona, lienzo, p a ñ o , plomo, percal y otros efec­
tos necesarios en la 6.a ag rupac ión d^ este Arse­
nal para obras del crucero Alfonso X I I I , bajo el 
tipo de 26.822í72 pesetas. 

La Junta de Adminis t rac ión y Trabajos del Ar­
senal de Fer ro l a c o r d ó sacar á concurso el día 
26 el suministro de varios materiales con desti­
no á la tercera ag rupac ión del Arsenal, por va ­
lor de 641,24 pesetas. 

La misma j u n t a en el propio día 26 anuncia 
otra subasta sobre reparaciones en la cecina y 
edificio del arsenal bajo el tipo de 3.559,5« pe-

Para el 28 otra de suministrode materiales con 
destino al ramo de armamentos por valor de 
54-5 75 pesetas y para el dia 26 otra de repara­
ciones en la casa del ayudante auxiliar, por 782 
pesetas. 

"<gBi~ 
Dice un per iód ico que en el presente mes que­

dará terminado el tomo tercero de la Hi s to r i a de 
Galicia de D . Manuel Murgia. 

-_ ' "*• '- 1 —-«M̂ ĝ gf̂ -̂ -—• 

Sigue en aumento la emigrac ión de europeos 
al r io de la Plata. 

Durante el pasado mes de Ortubre han desem­
barcado en Montevideo más de 1 500 e m i g n n ' f s 
y en Buenos Aires unos 18000 la -nayor parte 
procedentes de E s p a ñ a é I tal ia . 

No ha resultado exacta la noticia de que en el 
mes próx imo e m b a r c a r á para la Isla de Cuba una 
.expedición de soldadados de Infanter ía de M a ­
r ina . 

S e g ú n E l Pensamiento Galaico, algunos í n t e ­
gros de Santiago tienen el pensamiento de invitar 
á D . R a m ó n Nocedal á que pase con ellos las p r ó ­
ximas Navidades. 

— _ r e a ^ B i a » ^ . . _ 

L a señora viudadel novelista é historiador ga­
llego, natural de esta ciudad D . Benito Vicetto 
habia acudido á la Dipu tac ión provincial en s ú ­
plica de una pensión á favor de la hija del malo -
grado literato, para que aquella pudiera alcanzar 
la ins t rucc ión superior de la mujer en vista de las 
sobresalientes dotes de que se halla adornada. 

I g n s r á n d o s e la causa, parece que la instancia 
se t r a spape ló en la Dipu tac ión ; pero conseguido 
que apareciese ese docnmento, se rá evacuado el 
dic támen muy en breve. 

Nota de los precios de granos en esta plaza. 
T r i g o , 14 reales ferrado. 
Maiz, 12 idem. 
Habas blancas, 17 idem. 
Idem de color, 13. 

INSTRUCCION PUBLICA 
Por la secretaria de la Junta de Ins t rucc ión pú­

blica se ha dir igido una comunicac ión al delega­
do de Hacienda en la que se encarece á éste ú l -
quetan luego como los ayuntamientos ingresen 
las cantidades destinadas al pago de atenciones 
de la enseñanza se disponga que pase á la Caja 
especial de fondos del ramo á fin de librarlas á 
los respectivos habilitados. 

La Junta Central de derechos pasivos de los 
maestros, e n v i ó á la provincial de primera ense­
ñanza la cert if icación expedida á favor de don 
Ventura del Rio Lorenzo, por la cual se le j u ­
bila con el haber anual de 1380 pesetas. La misma 
Junta Central remit ió á la de Ins t rucc ión pública 
un mandato de trasferencia contra la sucursal 
del Banco por pesetas 1035 para pagar al ante­
dicho profesor el importe de su jubi lac ión á con­
tar desde i.0 de Enero. 

El Sr. D . Carmelo Seoane, representante del 
Gobierno b ras i l eño para fomentar la emig rac ión , 
se p r e sen tó al gobernador c iv i l , prometien­
do socorrer con una peseta diaria á cada uno de 
los emigrantes que se encuentran en aquella capi­
tal , comprometidos por la agencia. 

A p r o p ó s i t o de esto, el Sr. Giménez de la Ro­
mera consul tó ayer por te légrafo al ministro de 
la G o b e r n a c i ó n la R. O. de noviembre de 1883. 

El viernes salió de Colombo el vapor correo 
de la Compañía T r a s a t l á n t i c a San Ignacio de La­
yó la , y el s ábado za rpó de Manila el Reina M e r ­
cedes y fondearon en Puerto Rico Alfonso X I I 
y el E s p a ñ a . 

ALGO CURIOSO 
Durante la época de los cantonales en Cartage­

na, una familia pobre compuesta del padre, ciego, 
de la madre y de dos niños de cor t í s ima edad, tu­
vo que refugiarse durante el bombardeo en un 
b a r r a c ó n , cayendo sobre la choza una granada, 
que al estallar dejó c a d á v e r al matrimonio, sa l ­
vando milagrosamente á los dos n iños . 

Una vecina compasiva, tomó á su cargo la n i ­
ña y el otro que era un v a r ó n , fué recogido por 
un saltimbanquis que á la sazón se encontraba en 
Cartagena. 

Han transcurrido varios años y hoy el niño es 
un mozo de diez y seis años que se ha enterado 
ds que el saltimbanquis no es su padre y el apelli­
do que le pertenece no es el que usa. 

Su protector no quiere restituirle su verdadero 
estado c iv i l , y en vista de tales circunstancias, el 
joven se ha decidido á acudir á la autoridad civi l 
la cual le ha aconsejado que acuda al juzgado, á 
lo cual está resuelto el j ó v e n . 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 

DÍA 11 

Nacimientos 

Consuelo Muiños y G a r c í a . 
Elv i ra Rey y Lamas. 
Antonio Váre la y Gómez . 
Nicolás Castro y Llano. 

Enrique Rodr íguez y Gómez . 
M i n a Muiños y Regueira. 

Defunciones 
Ecxraa. S e ñ o r a Doña Josefa de Medina y Ca­

ñáis , 67 años . 
* 

* * 
DÍA 12 

Nacimientos 
María de Africa S a r e é s y Menacho. 
Manuel Gómez y R o d r í g u e z . 
Maximiliano P é r e z y Linares. 

Defunciones 

Obdulia Mart ínez v Pita, 18 meses. 
Antonia Blanco y Fernandez, 96 a ñ o s . 
Antonio Jul ián y Brocos, 3 meses. 

f De nuestro servicio particular) 

Iftfutli'itt t Sí, 9 si. 
fée FtfíSÍ. repetifio hny ffss tnnnifesfn-

ei&stfts fie tiyer cnmtvn ft &»•. f7ftm&vfgs 
fieM Uftstilln, a u n que enreeietfon fie 
t&sffi. im¡tnvtnncift» 

Sj'f itolicin flisotvia n tns nx'fjgití'ñns 
fjrmjpoa que enn silbatos¿tt^ofiMcinn, na 
rtMÍilo estvepitnso, 

MWan sitio fieienUlos once fie los wna~ 
nifestantes, (1) 

Mtifirifi t « , !<?!>' fl5 n. 

Teiegvn fi tn fie tiftweelona agme iasn-
biém alH\ ha iiafti fo wna tnísnifesift 
eiois y /*$CÍ'#V*Í» airopeliaflas las tlefiac-
ciomes tiei efM9ía»'io fie BSnt'celnntí,, 
eftjm Dimastia,, y otros tteriotiieos 
e o m s e r K a s l n i r e s * Penetraron ea el CaV-
CMIO fitl par tifio y se entregaron las 
turbas á todo género fie abusos» JEae-
traifio fie o l l i el retrato fiel »§ri». cánom 
vas flelVastilio fué fgueniafioen mitafi 
fie la plaza fie Sun •Saisne. sin tgue la 
iiolieia opusiera la tnenor resistencia 
i»ara evitar e%tos esean latosos Me-
ehos* 

Matírttl 1», I I/15 n. 
Se han reunifio los ministros en 

Consejo ¡ta» a Juzgar fie ios sucesos 
ocurrí ti os ayer, habientio acora ¡fio 
abrir una suwnaria en averiguación 
fie las faltas c/isnetifias por ei carác­
ter sedicioso fie la manifestación y 
gritos subversivos Que se dieron du­
rante todo el día. 

También se acordó Que la informa 
cion tenga por cabeza la protesta Que 
el conde de V- treno representación 
del partido publico en '̂E/a Epoca-», 

Madrid 13,, l f I5 m, 
Catorce generales residentes en es­

ta corte se han ofrecido al Sr, Váno-
aas del Castillo, á Quien visitaron. 
Atribuyese á uno de ellos una frase 
Que la prudencia no aconsejas repetir 
pe,'o Qwe deja muy mal parado el 
prestigio del&obierno, 

JEI partido conservador al dedicarle 
un mensaje de adhesión y respeto 
protesta enérgicamente de los suce­
sos, 

JSolsin 4, por iOO tf^SS. 
Madrid t%, 4 m, 

E n los exámenes celebrados para 

(1) Siendo un derecho que concede la Ley no 
se explica ese atropello. ( N . de la R . ) 

el ingreso en la Escuela JVavnl fue­
ron aprobados en Algebra el ilt y 14 
y reprobados el tu ; / l * , 

Imp. de Pila.-Sinforíano López y 142 

Patatas de superior ca-
l idad, blanca y de Monforte muy baratas, surtida 
en todo tiempo, Plaza de Armas, 46, ai lado de 
Genaro. 

P A R A C A R R I L , H U E L V A , A L I C A N T E , 
Valencia y Barcelona, sa ldrá de este puerto del 
13 al 14 del corriente el vapor e spaño l 

ltÍlM*l,4í 
Admite carga y pasajeros.—Consignatario, N i -

casio P é r e z , San Francisco, 1. 

O c o s a 
Se vénde la n ú m c r o 3 5 de la calle de San Carlos. 
En la misma in fo rmarán . 

I D E L 
Se compra de todas clases al contado en g r a n ­

des y p e q u e ñ a s cantidades. 
E . P é r e z Labarta , Fuente de San A n d r é s , n ú ­

mero 6, bajo, C o r u ñ a . 

fiüiUKüio i i m 
CIRUJANO-DENTISTA 

R E A L 29 P R I N C I P A L , L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y o r i f i ­
caciones. 

En los nuevos alma-
cenes del Sr. P é r e z , se acaban de recibir carbo­
nes de-superior calidad, de todas clases, vendién­
dose á los reducidos precios siguientes: 

Newcastle y As tú r i a s mu.y superior á 6 reale-
quintal . 

Cok para fundición á 10 Ídem. 
Idem para cocinas y otros usos á 10 i d . 
Cardiff escogido á 7 i d . 
Avellana y menudo para fraguas á 5 i d . 

J U I C I O C R Í T I C O 
SOBRE 

LA MARINA MILITAR DE ESPAÑA 
Mi i spuesto en forma de cartas de ««?» 

amigo á otro 

DEL 
E X C M O . SR. D . L . S A R A L E G U I Y M E D I N A 

Terminada la publ icac ión de esta interesante 
obra, se halla de venta en la Imprenta de Pita, 
Sinforiano L ó p e z , 142, al precio de 14 pesetas. 

L a obra consta de dos tomos en 4.0 mayor de 
más de 500 pág inas cada uno. 

Pérdida 
Se suplica á la persona que haya recogido un 

paraguas de seda negra, con cabo de madera 
del mismo color, que q u e d ó olvidado en la I g l e ­
sia de San Jul ián en el dia dos del corriente, lo 
entregue en esta r edacc ión , donde se rá g r a t i f i ­
cado. 

I.A ULTIMA MOI>A 
Revista semanal dedicadas á las s e ñ o r a s y se­

ñor i t a s el más económico de cuantos se publica 
en E s p a ñ a . 

Se facilitan n ú m e r o s de muestra. 

L A C O C I N A E S P A Ñ O L 
Revista decenal de ins t rucc ión y recreo consa­

grada al fomento y desarrollo del A r t e cu l inar io . 
Se facilitan n ú m e r o s de muestra. 

L A N I Ñ A 

Carmencita Benitez y Lorenzo 
Ha subido al Cielo el dia 12 de Noviembre 

Sus padres, hermanos, abuelos, tios y demás parientes; 

Suplican á las personas de su amistad, que por olvi­
do no hubiesen recibido tarjeta de invitación, se dignen 
acompañar su cadáver a l Cementerio á donde será con­
ducido hoy 13 de Noviembre á las cuatro y media de la tar- , 
de-, favor por el cual les quedarán eternamente recono­
cidos. 

CASA MORTUORIA, MAGDALENA, 125. 
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L.A M O N A R O U I A 

m mmmi i imm mmi 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao,, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re­
tornar llenas de aceite. 

En Ferrol, D . Nicasio Pérez. San Francisco, mím. T. 
II un ni mi i in i i in imi i i i i IIIUMUI IBI I I I I 

DE 

5 

PREMIADOS CON 2© M E D A L L A S 

SOLO CONTIENEN 

C A C A O , A Z U C A R Y C A N E L A 
Es el desayuno más sano y nutritivo que se conoce. 
Fíjese bien el público, y no se deje alucinar por 

otras marcas. 

EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS D E ULTRAMARINOS 

Oficinas: Palma Alta, 8.—Depósito: Puerta del Sol i3. 

LA TOR 
Chocolates, Cafés y Tés 

D E 

L E . JL, íkt.v? f̂iidf 

SEIS M E D A L L A S DE PREMIO 
^ S . © M K A M , ^ % . — J L A C O l l U M A 

mMML 

DIARIO POLITICO 
Suscrición en Ferrol, 4 reales al mes. 

S E M I L L A S D E Fi 
para alimento del ganado 

Alhova, libra castellana, 1 peseta; Alfalfa, id . , 2*50 id . 
Bromo pratense, id . , 1*50 id. ; Remolacha para ganado, id . 
2l5o id . ; Trebolencarnado, id . , 1« 50 id. ; Idem violeta idem, 
2 id , ; Ray-grás para pradera de jardín, á i '50 id . 

Calle de Dolores, núm. 7, 2.0 

rido, cerca del Ferrol se fabrican á máquina los siguientes 
objetos: 

Aljibes, cubos y depósitos, de todas formas y dimensio­
nes para vinicultores. 

Depósitos de agua para usos domésticos. 
Baños para salar carnes, y usos domésticos. 
Vertederos, selleros y estanterías. 
Pesebres de todas clases. 
Planchas para cocinas. 
Escaleras. 
Esferas para relojes de torre. 
Dinteles para ventanas. 
Lababos de todas clases. 
Tablas para mesas de Sociedades y Cafés. 
Frisos lisos ó con molduras para decorar portales y 

habitaciones. 
Baldosas de todas dimensiones; para pavimentos. 
Orilleros, sencillos ó con molduras para jardines. 
Lápidas para Cementerios. 

"Columnas mingitorias. 
Mostradores de tiendas, pescaderías, carnicerías, etc. 
Para precios, presupuestos y detalles de cualquier obra 

sobre croquis dirigirse por correo á Thomás Jones.— 
FERROL. J 

m\m i IÍ c i P i i \ \ 

ioeas de las Antillas 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O B K Y V E R A C R U Z 

COMBINACION A PUERTOS AMERICANOS 
ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

Saldrá del puerto de Cádiz el dia 10 del corriente el mag­
nífico vapor 

CIUDAD DE SANTANDER 
El día 20 saldrá del puerto de Santander el vapor 

\ Pk L J i i 
Saldrá el 30 del puerto de Cádiz el vapor-

Linea de Filipinas 
C O N E X T E N S I Ó N Á I L O I L O Y C E B Ú 
^ Saldrá del puerto de Barcelona el día 19 el vapor 

Linea de Vigo á Colón 
COMBINACION A L PACÍFICO N - Y S - D E P A N A M A 

Y S E R V I C I O !Á M É J I C O 
Saldrá del puerto de Vigo el día 30 de Octubre el vapor 

Bamá Á̂ Á 

Servicio de Africa 
Costa Norte.—Servicio quincenal.—Salida de Cádiz los 

días 16 y 30 para Tánger, Algeciras, Ceuta y Málaga y re­
torno de Málaga el 12 y 25 con las mismas escalas. 

Costa Noroeste.-—Servicio mensual de Cádiz á Larache, 
Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogador. 

Servicio de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz 
para Tánger los domingos, miércoles y viernes; y de Tán­
ger para Cádiz los lunes, jueves y sábados. 

Aviso importante.— Ija. Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques. 

Para más informes en Ferrol, D . Nicasio Pérez. Coruña-
E. da Guarda. 

E o R 

A N U F A C T U R A S S U I Z A S 

R E L O J E S 

Caja nikel pesetas . 15 
I d , plata id 25 
I d . plata tres tapas. 30 
I d . negra 22 
I d . acero. . . . . . 35 
I d . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

en'es ctihnlíeros 

Caja nikel llave pts. 
I d . i d . Remotoir . 
I d . negra i d . . . . 
I d . acero i d . . . . 
I d . plata3 tapas i d . 
I d . oro ley 3 tapas. 

9 
12 
20 
3 ° 
i 2 

150 

P I D A N S E C A T A L O G O S I L U S T R A D O S 
al Representante D . Eduardo V á r e l a , c a l l e de Dolores, núme­

ro 7, 2.0, en donde recibe encargos. / J 

. J 

DE MIS M lEM I ( M I 
ANTES VASCO-AND A L U Z A 

TAlfOMES I&E IT5HÍEMAIÍIO F I J O 

Salen del Ferrol los miércoles para Gijón, Santander y 
Bilbao; los jueves para Carril, Vigo, Cádiz y Sevilla. 

Admiten carga y pasajeros para los indicados puertos y 
para los de Bayona y Burdeos, y para los puertos del Me­
diterráneo hasta Italia, con trasbordo en Bilbao y Sevilla. 

Consignatario, D. Demetrio Plá, San Francisco, 2. 

M A L A E N G L E S A 

P A R A LISBOA, RIO J A N E I R O , MONTEVIDEO 
Y I B U E N O S - A I R E S 

Salidas fijas cada 15 días de Carril y Vigo 
_ E l 10 de Noviembre saldrájde Carril y Vigo parajLisboa, 

Rio Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos-Aires, él mag­
nífico vapor de gran porte 

Admite pasajeros de todas clases, á los cuales el viaj-
desde la Coruña á Carril les será por el Agente de la Com­
pañía. 

Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera se ks dá cama con ropa, pan fresco y vino á to­
das, y son trasportados de la Coruña á Vigo, por cuenta de 
la Empresa. Para más informe dirigirse á los agentes de la 
Compañía. , 

C o r u ñ a . ~ D . Ricardo de Urioste, Rúa nueva. 
Ferrol .--D. Demetrio Plá. 

1 

J OiPi l l i COLOill 

Primera fábr ica de chocolates superiores 
ACREDITADOS CAFÉS 

T E S , X . A I P I O O . A . , Z B O I S ^ E I B O N E S 

36 r ecompensas industriales 
Depósito general,—Mayor, 18 y 20 

Sucursal.—Montera, 8 
n A i> u 1 1 > 

Venta en Ferrol: En los principales estableci­
mientos de Uitramarinos y Confiterías 

mm i mu 1 mm 
DE • 

0. CANUTO BEREA 
Rea!, S S ^ G o r u ñ a 

Pianos de Bernareggi, Gassó y Compañia, últimos mo­
delos^ fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re­
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Rómsch) íormz. elegantísima, cuerdas cruza­
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso­
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

VENTAS A PLAZOS DESDE 2 0 0 REALES 
E N A D E L A N T E MENSUAL 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de fábrica que pueda 
descubrir. 

Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones, Acor­
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición Peters, al precio de catálog-o. 

Compañía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gás 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
REASEGURADORA DE LAS COMPAÑIAS 

L A C E N T R A L Y E L MUNDO 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR R E A L ORDEN 

Ii6 Unioil. Esta importante Compañía Francesa, ga 
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, fá­
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

E V I T A R TODA C L A S E D E D I F I C U L T A D E S . 
JL* Unión, cuenta más de medio siglo de existencias 

habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi­
dad y buena fé en el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S £4 HORAS D E L SUCESO 
Capital social, reservas y primas á cobrar'6» millones 

de pesetas. 
Sub-director de la provincia don Ignacio Pedregal' San 

Andrés, 210, Coruña. * 
Agente principal en Ferrol, Eduardo Várela, Dolores, • 

7»a« 1 
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